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INTRODUCCIÓN

Las obras de rehabilitación y restauración de un edificio 
histórico para usos museísticos (un viejo cuartel del siglo 
XVII y XVIII conocido como Casa del Reloj), permitieron 
rescatar el ábside de una antigua capilla conocida como 
la Ramada o Enramada, de la que sólo se tenían referen-
cias documentales durante unos pocos años entre fina-
les del siglo XVI y principios del XVII. Las obras fueron 
llevadas a cabo entre los años 2011 y 2012.
La Ramada fue construida en los últimos decenios del 
siglo XVI y obedece a una tipología aún inédita en el 
norte de África, la de capillas o iglesias con enramada. 
La capilla fue construida en el llamado Primer Recinto 
fortificado de Melilla, en la actual plaza de los Aljibes y 
estaba compuesta por dos partes. Una primera cons-
truida en cantería (el ábside) y una segunda formada 
por una estructura provisional de madera cubierta por 
ramas y cañizo que permitía el cobijo de los fieles que 
asistían a los actos litúrgicos.
El ábside fue construido aprovechando la parte poste-
rior de la batería Real, pero las necesidades defensivas 
de la ciudad exigieron que en los primeros decenios del 
siglo XVII se construyera un cuartel que se adosó a la 
citada batería, tapando y desfigurando el ábside que 
ha permanecido oculto durante varios siglos hasta su 
recuperación actual.1 
El estudio de documentación de esta obra se inicia a 
partir de unos primeros trabajos de documentación 
histórica y control arqueológico2, que permitieron de-
terminar su interés y la necesidad de su recuperación y 
restauración integral. 

1. Este trabajo se ha desarrollado en el marco del proyecto I+D 
HAR2016-78098-P (AEI/FEDER, UE), financiado por la Agencia 
Estatal de Investigación (Ministerio de Economía, Industria y 
Competitividad) y el Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER).

2. Instituto de Cultura Mediterránea (2010) – Informe preliminar Apoyo 
Histórico Arqueológico de la Casa del Reloj. Informe administrativo.

LA NECESIDAD DE LA INVESTIGACIÓN COMO HE-
RRAMIENTA PREVIA DE LA INTERVENCIÓN: LAS 
FUENTES DOCUMENTALES Y CARTOGRÁFICAS

El estudio de esta capilla ha exigido previamente un 
análisis global de toda la arquitectura religiosa exis-
tente en este periodo de la historia de Melilla, así 
como el estudio de las condiciones históricas que nos 
permitieran entender las razones de su construcción 
y de su abandono. Con ello intentaremos explicar las 
causas que propiciaron la utilización de una tipología 
arquitectónica poco documentada hasta el momento, 
como son las iglesias o capillas con enramadas.
Hay que decir que la segunda mitad del siglo XVI es un 
momento de grandes cambios para Melilla. La primera 
iglesia de esta población se edifica en la llamada Villa 
Vieja a partir de 1497, pero fue demolida a mediados 
del siglo XVI por cuestiones relacionadas con la defen-
sa de la fortaleza. El 23 de marzo de 1550 el gobernador 
de la ciudad escribía: “distribuir en un templo suntuoso 
que V.A. mandó derrocar en la villa vieja de esta ciu-
dad, porque aquí no hay sino tres hermitas que apenas 
el domingo cabe la mitad de la gente” 3. Estas ermitas 
no podían hacer frente a las necesidades religiosas exi-
gibles y por ello se requería una iglesia parroquial am-
plia y que pudiera albergar a toda la población. 
La demolición de la iglesia parroquial de la Villa Vieja – 
a mediados del siglo XVI –, generó varias necesidades 
que se van a concretar en dos tareas edificatorias: por 
un lado la construcción de una nueva iglesia en la parte 
más alta de la ciudad, en la llamada Villa Nueva, y por 
otro se va a erigir una nueva capilla dedicada a Santia-
go junto a la puerta de Tierra.
La capilla de Santiago es una pequeña edificación de 
planta rectangular y que se corona por una bóveda de 
crucería estrellada sobre arcos apuntados (Fernández de 
Castro, 1941, p. 48-51; Bravo, 1988, p. 57-62) y que res-
ponde a líneas estilísticas relacionadas con el gótico-isa-
belino o estilo Reyes Católicos. Esta corriente tuvo un am-

3. Carta escrita a su Alteza por el capitán Miguel de Perea, 1549. 
Archivo General de Simancas, Guerra Antigua, legajo 35. 
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plio desarrollo en la geografía andaluza a finales del siglo 
XV y principios del XVI, pero se sigue edificando con sus 
criterios varios decenios después, como ocurre en Melilla. 
La capilla de Santiago fue terminada en 1551 y su factura 
se debe al ingeniero Miguel de Perea y al maestro mayor 
Sancho de Escalante (Castries, 1921). 
Para 1553 el ingeniero Juan de Zurita exponía su opinión 
favorable a la construcción de una nueva iglesia parro-
quial en un terreno apropiado y con dimensiones acordes 
al aumento experimentado por la población4. Tres años 
después (1556) Hernando de Bustillo insiste en la misma 
necesidad de levantar una iglesia de la que Melilla carecía 
desde el derribo de la anterior y, para ello, recomendaba 
solicitar el apoyo del obispado de Málaga ante la decisión 
del duque de Medina Sidonia de renunciar a la tenencia y 
guarda de Melilla (Castries, 1921, p. XXIII-XXIV).
La nueva fábrica del templo se comenzó a ejecutar 
entre el último trimestre de 1556 y los primeros meses 
de 15575. Sin embargo esta iglesia se arruinó a causa 
de un terremoto acaecido el 1 de marzo de 1579 que 
dejó su estructura en muy mal estado; por esta razón y 
durante algunos años, los fieles no tuvieron un templo 
amplio para celebrar las misas6. 
Y este es el origen de la capilla de la Ramada, nuevo y 
amplio espacio para que todos los fieles de la ciudad 
pudieran acogerse provisionalmente durante la cele-
bración de los oficios litúrgicos. 
Conocemos algunos aspectos de su construcción gra-
cias a un documento de los oficiales de Melilla Antonio 
de Tauxida y Miguel Saicerdán (abril y junio de 1592). 
Este documento consiste en una relación de gastos 
que se corresponde con los impuestos del Rey relativos 
a los quintos de cabalgadas y derechos de puertas y hie-
rros, y que comprende desde primero de enero de 1585 
hasta finales de diciembre de 1591. En uno de los apar-
tados figuran: “Quatro mill y quinientos y nueve mara-
vedis que pago y se gastaron en hazer una rramada en 
la placa donde se dize misa los domingos y fiestas por 
estar la Yglesia cayda. IIII . U . DIX”7. Esta referencia nos 
confirma que la obra se realizó entre 1585 y 1591 y que 
su costo fue 4 509 maravedíes.
El documento citado no nos da información sobre los 
autores materiales de la capilla, pero sabemos que du-
rante los años 1591 y 1592 el maestro mayor de obras 
de Melilla era Gregorio de Araño y que en 1604 figu-
raban como maestros canteros Francisco Ruiz y Geró-
nimo Vidal, que por entonces llevaban muchos años 
trabajando en Melilla8, por lo que bien pudieron ser los 
autores de la obra.

4. Instrucciones de lo que habría de ver Juan Zurita en Melilla, 1553. 
Instituto de Historia y Cultura Militar (IHCM), Colección Aparici, Mar 
y tierra, legajo 51, fol. 190.

5. Carta del alcaide don Alonso de Urrea a la princesa regente, 1557. 
Archivo General de Simancas, Estado, legajo 483.

6. Cédulas reales a la plaza de Melilla, 1724 (AHDM, legajo 699, n.º 1), 
citadas por Ramírez González (2013).

7. Archivo General de Simancas, Guerra Antigua, legajo 359.

8. Datos transcritos por Rafael Fernández de Castro (cortesía de D. 
José Luis Blasco López) a partir de su trabajo en el Archivo General 
de Simancas. 

Pero, ¿qué era una ramada o enramada? Se trataba de 
una tipología arquitectónica con cierto carácter de provi-
sionalidad y compuesta por dos partes bien diferenciadas. 
Por un lado una construcción realizada en sillería, embuti-
da en la parte trasera de la batería Real, y compuesta por 
un ábside donde se situaba el altar y desde donde se ofi-
ciaban los oficios litúrgicos, con orientación hacia el Este. 
El ábside consistía en un hueco dentro de la sólida muralla 
y tenía una altura de cinco metros, estando cubierto por 
una bóveda de medio cañón rebajado con doble rosca al 
fondo. El pavimento del ábside estaba elevado respecto a 
la plaza mediante una escalinata de acceso, lo que favore-
cía su visualidad por el público congregado en ella.
La otra parte de la Ramada, inmediata a la anterior, 
comprendía una gran extensión de la plaza de los Alji-
bes, que se aprovechaba como espacio congregacional 
efímero para facilitar las celebraciones de los domin-
gos y fiestas, siempre y cuando las condiciones meteo-
rológicas – lluvia o viento – lo permitiesen. 
En 1604 la Ramada todavía estaba en uso, como de-
muestra su aparición en el plano que remitió el gober-
nador Pedro de Heredia a Felipe III ese año (Bravo, 1997, 
p. 35-36), y donde se aprecia su estructura. 
Sin embargo a partir de 1608 la Ramada pierde su función 
religiosa, al concluirse ese año las obras de la nueva iglesia 
parroquial y dejar, por esta razón, de ser necesaria. En la 
zona trasera de la batería Real se iban a producir desde en-
tonces grandes transformaciones que relegarán al olvido 
tan insigne espacio religioso. En concreto se adosó a la ba-
tería, por su parte interior, una construcción que comien-
za como cuerpo de guardia, posterior cuartel y que final-
mente será el origen de la que hoy se conoce como Casa 
del Reloj. El edificio tapaba totalmente el antiguo ábside, 
y además lo compartimentaba en altura en dos plantas 
diferentes, generando dos pequeños espacios residuales 
en la nueva edificación militar. En esta transformación se 
enfoscan y encalan los muros de sillería, haciéndolos to-
talmente irreconocibles. Por otra parte, las obras que se 
llevan a cabo en la segunda mitad del siglo XIX exigieron 
un aumento de planta del edificio y por esta razón el inte-
rior (en dos de sus caras) se refuerza con sendos muros de 
mampostería, deformando aún más su estructura. 
Existe una esclarecedora bibliografía sobre la existen-
cia de enramadas en América (Gussinyer, 1998, p. 47-
76), y en concreto referida a los primeros momentos 
de la expansión hispana por el continente en torno al 
siglo XVI. La tipología constaba de un ábside con algu-
na dependencia, mientras que el cuerpo principal de la 
iglesia se realizaba de forma provisional con ramas y 
cañizo (Palm, 1953, p. 47-64).
Este modelo permitía erigir espacios religiosos provi-
sionales de cierta amplitud y de forma rápida y poco 
costosa, a la vez que permitía reunir a una gran can-
tidad de fieles el día de las celebraciones relevantes, 
ante la insuficiencia de otros espacios. Queda claro, 
según lo visto, que la capilla de la Ramada de Melilla 
enlaza en cierta forma con las “capillas de indios” ame-
ricanas, hasta el punto de encontrar ejemplos muy si-
milares en los monasterios agustinos de Actopan y 
Meztitlán, y los franciscanos de Tlahuelilpa, Huejotzin-
go y Tzintzuntzán (México), entre otros. 
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1-2. Plano y sector del plano de Pedro de Heredia de 1604 (AGS, MPD, XLII-066) donde se puede apreciar la estructura de “la Ramada 
donde se dice misa”. De frente aparece el ábside con cubierta abovedada y altar, con escalinata. © Archivo General de Simancas.
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3. Sector de un plano de 1699 (AGS, MPD, X-164), donde se marca con la letra A la construcción adosada a lo que fue la Ramada, y que 
figura como cuerpo de guardia. © Archivo General de Simancas.

4. La presión demográfica de finales del siglo XIX determina el aumento de una planta en la Casa del Reloj. El ábside se encuentra en la 
parte trasera del edificio.
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5. Estado del ábside antes de la intervención. La parte baja 
albergaba un pequeño espacio expositivo con las paredes 
totalmente enfoscadas. El acceso a la parte superior del ábside no 
se conocía, porque en 1944 se tapió completamente. © Archivo 
Roldán-Narváez.

En el caso de Melilla, su origen se fundamenta en la ne-
cesidad de una población cristiana que, por diversos mo-
tivos, no contaba con un templo suficiente para las cele-
braciones religiosas. Por esta razón y de forma temporal 
se podía celebrar misa, mientras que se pudiera erigir más 
adelante un templo de fábrica, lo que se produce en 1608.

EL INICIO DE LAS OBRAS

La intervención sobre la Casa del Reloj se enmarca 
en el casco antiguo de la ciudad de Melilla, declarado 
Conjunto Histórico Artístico en 1953 (B.O.E. n.º 250, 7 
de septiembre de 1953), siendo ratificado como Bien 
de Interés Cultural en 1986 (R.D. 2753/86, de 5 de Di-
ciembre). Las obras fueron dirigidas por el arquitecto 
José Antonio Fernández Fernández. Este marco legal 
permitió realizar un estudio documental previo, y po-
der actuar desde el primer momento. Ante la sospecha 
de que pudieran quedar restos del antiguo ábside, se 
procedió a estudiar minuciosamente el único espacio 
que parecía guardar alguna relación con esa antigua 
estructura: un pequeño habitáculo de la planta baja.

6-7. Capilla con enramada en Dzibilchaltún, Yucatán, según Gordon y Ketterer (Andrews, 1991).
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8. Planta baja, antes de la eliminación de los muros interiores añadidos.

El acceso a este espacio se realizaba, desde el edificio en 
obras, a través de un vano con arco rebajado. El interior 
era de planta ligeramente cuadrada y tenía 2,61 metros 
de profundidad por 2,21 metros de ancho y presenta-
ba tres caras, todas enfoscadas, mientras que el techo 
mostraba una serie de vigas de madera y hierro. 
Al intentar suprimir el enfoscado en algunas zonas 
para estudiar el paramento, pudo comprobarse que 
en una fecha indeterminada los muros recibieron una 
espesa capa de cemento Portland que impedía apre-
ciar el material original. Sin embargo, al suprimir la 
capa de cemento de la pared de la izquierda, se pudo 
comprobar que se trataba de un muro formado por 
sillares regulares de gran tamaño, y que contaba con 
lo que podría ser una pequeña hornacina, totalmente 
tapiada. La pared del fondo mostraba por su parte una 
disposición con rehundido irregular y una primera capa 
de ladrillo, mientras que la pared de la derecha era de 
mampostería irregular. La eliminación de la capa de 
cemento fue un trabajo muy complejo que se tuvo que 
realizar manualmente debido a su gran adherencia a la 
sillería, agravado por el tipo de roca caliza que forma el 
muro original.
La continuación de los trabajos sobre las paredes per-
mitió descubrir también una nueva zona de sillares en 

la pared del fondo, al suprimirse la primera capa de 
ladrillo, lo que hizo salir a la luz un rehundido labrado 
en la piedra de sillería. Sin embargo, los trabajos en el 
muro de la derecha confirmaron la existencia de un 
muro de mampostería muy irregular y de poca calidad.
Mientras tanto, en la planta primera del edificio en 
obras, no parecía haber resto alguno de lo que hubiera 
sido el ábside. A indicaciones nuestras, un operario con 
martillo eléctrico inició un sondeo que rápidamente 
nos permitió encontrar la zona alta del ábside. 
En su interior, un grafiti escrito a lápiz sobre el enfos-
cado de cal, nos indicaba un dato importante y que 
nos permitía avanzar en la historia de la degradación 
del ábside: “1944, tabicó esta covacha Anastasio García 
Cañizares”. Es interesante constatar como en los años 
cuarenta del siglo XX, el espacio era percibido como 
una covacha, cuarto secundario y de poco valor, por lo 
que fue tapiado por falta de uso.
El descubrimiento de la zona alta del ábside fue una 
verdadera sorpresa y nos hizo albergar fundadas es-
peranzas de que la estructura absidal pudiera aparecer 
bastante completa, aunque seguían abiertos muchos 
interrogantes, porque no coincidían las medidas del 
espacio bajo con el alto y tampoco parecía guardar una 
total simetría en planta.
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El desmontaje del suelo de la parte alta, nos permitió 
visualizar el ábside como un único espacio, cosa que 
desde la primera mitad del siglo XVII no ocurría. Al des-
montarse la viguería, se pudo apreciar que en la zona 
derecha existía un ancho muro de casi un metro de es-
pesor, cuya finalidad no entendíamos y que rompía la 
simetría del conjunto, como ya habíamos apreciado en 
las mediciones anteriores.
Al desmontar el forjado intermedio también aparecieron 
una serie de molduras decorativas talladas en piedra, y 
que formaban canecillos o ménsulas donde se asientan 
los arcos. Estas ménsulas muestran una forma con doble 
pecho de paloma, tanto en la moldura frontal como en 
los laterales. Este es el detalle decorativo que muestra la 
influencia más medievalizante de todo el conjunto.

9. Vista del acceso a la planta baja, al fondo la pared de ladrillo, 
a la derecha el muro de mampostería y a la izquierda había 
aparecido el único paño de sillería bajo una capa de cemento.

11-12. Descubrimiento de la zona alta del ábside, 1 de abril de 
2011.

10. Vista de la pared (entrando a la izquierda) al retirar el cemento 
Portland que lo cubría, y donde aparecen los primeros sillares y 
una hornacina tapiada.

Finalmente, y ya liberado todo el espacio absidal, co-
menzaron las tareas más complejas de estudiar en las 
paredes y muros los elementos añadidos con posterio-
ridad a la obra del siglo XVI. Dentro de estos elementos 
añadidos existían unos de cronología más contempo-
ránea (los más agresivos) constituidos por cemento 
Portland, y otros que eran muros de mampostería y 
enfoscados realizados a lo largo de las transformacio-
nes sufridas por el edificio y que habían convertido el 
ábside en dos cuartos de usos diversos. El carácter no-
ble del ábside, frente a la naturaleza espuria y de mala 
factura de las alteraciones posteriores, determinaron 
sin ningún tipo de duda la decisión de suprimir todos 
los añadidos por no aportar nada a la propia naturaleza 
del espacio e impedir su comprensión histórica.
El primer descubrimiento se produjo al iniciar el des-
montaje del muro de mampostería situado a la derecha 
de la zona baja, de casi un metro de espesor, y tras el 
cual apareció en un magnífico estado de conservación el 
lienzo de sillería original. En este lienzo se abre una se-
gunda hornacina que todavía conserva el tizne negro de 
las velas, así como varios sillares marcados con signos de 
firma de cantero y con iconografías religiosas formadas 
por círculos y estrellas, cosa que en los otros dos lienzos 
es imposible de apreciar por su peor conservación.
El siguiente descubrimiento se produjo al sondear la 
mampostería encalada en los muros de la parte alta 
del ábside, y aparecer varios motivos ornamentales 
tallados en la sillería, formando entrantes rectangula-
res a modo de casetones y cuya función alterna lo de-
corativo con la búsqueda de un cierto efecto visual de 
profundidad.
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13. Estado de la zona alta del ábside en su descubrimiento. Se observan los arcos, y el suelo que contaba con losas de barro de factura 
anterior al siglo XX. Todas las paredes aparecían muy encaladas.

14. Planta de la zona alta del ábside.
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15-16. Fotografía y dibujo en los que se aprecia el desmontaje del suelo (las cabeceras de las vigas antiguas son visibles al frente) y sobre 
todo, a la derecha, la existencia de un ancho muro que rompía la simetría del espacio.
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17-18. Alzado y sección del ábside en su estado anterior al desmontaje del forjado intermedio.
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19. Primera visión del conjunto, al desaparecer el forjado inter-
medio que había seccionado el espacio durante varios siglos.

20. Desmontaje del muro derecho de la parte baja, tras el cual 
aparece la sillería original y una hornacina.

21. Signos grabados en la sillería al lado de la hornacina principal, 
en forma de círculos con motivos interiores.

22-23. Estado anterior y descubrimiento de elementos ornamen-
tales labrados en piedra en la zona alta del ábside.

Otra estructura que pudo documentarse en la actua-
ción nos remite a un elemento funcional de la capilla: 
el poyete o asiento corrido que rodeaba las paredes, y 
que debió ser un banco para servicio de los oficiantes. 
Actualmente sólo se conserva una parte de este ele-
mento en el muro derecho.

EL ÁBSIDE RECUPERADO

El final de las actuaciones permite poder apreciar en la 
actualidad un elemento de gran interés patrimonial, que 
evidencia las necesidades religiosas en un momento con-
creto de la historia de Melilla, a finales del siglo XVI. Como 
tal documento, milagrosamente conservado, nos refleja 
datos muy importantes sobre cuestiones tan diversas 
como las tipologías, los estilos artísticos o las técnicas de 
cantería de esos momentos del Renacimiento tardío.
Si en la capilla de Santiago y en la iglesia parroquial que 
se construyen a mediados del siglo XVI, todavía persisten 
elementos del gótico más tardío como ocurre con los arcos 
apuntados, en la Ramada las formas nos hablan ya de otra 
estética, más ligada al Manierismo en sus arcos de medio 
punto, la bóveda de cañón o los casetones. Sin embargo 
todavía quedan trazas medievalizantes, como puede ver-
se en la cornisa que cuenta con ménsulas o canecillos, y 
que fueron un elemento muy común en Andalucía debido 
a la influencia mudéjar desarrollada en parte del XVI. 
El ábside de la Ramada es actualmente un elemento 
visitable e integrado en un museo de arte contemporá-
neo, por lo que la intervención ha permitido recuperar 
un elemento arquitectónico histórico y hacerlo com-
prensible al visitante.
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24. Vista del acceso actual a la zona baja del ábside.

25. Vista del ábside desde la zona baja.
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26. Vista actual del acceso a la zona alta del ábside.

27. Vista del ábside desde la zona alta.
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28. Vista frontal del ábside, con tratamiento informático que ha permitido suprimir los forjados existentes y ofrecer una vista ideal del
frente de esta estructura.



403 

EN LAS DOS ORILLAS DEL ESTRECHO DE GIBRALTAR  Arqueología de fronteras en los siglos XIV-XVI

FUENTES DOCUMENTALES

Archivo General de Simancas, MPD, XLII-066. Planta del ba-
luarte que ha hecho Pedro de Heredia en la fuerça de Melilla, 
[1604].

Archivo General de Simancas, MPD, X-164. Planta de la plaza 
de Melilla, 1699.

Archivo General de Simancas, Guerra Antigua, legajo 359.

Instituto de Historia y Cultura Militar, Colección Aparici, Mar 
y Tierra, legajo 51, fl. 190. Instrucciones de lo que habría de ver 
Juan Zurita en Melilla, 1553.

Archivo General de Simancas, Estado, legajo 483. Carta del 
alcaide don Alonso de Urrea a la princesa regente, 1557. 

ESTUDIOS

ANDREWS, A. (1991) – The Rural Chapels and Churches of 
Early Colonial Yucatan and Belize: an Archaeological Pers-
pective. In HURST, T., ed., The Spanish Boderlands in Pan-
American Perspective (Columbian Consequences, 3). Wash-
ington: Smithsonian Institution Press.

CASTRIES, H. de, ed. (1921) – Les sources inedites de l’histoire 
du Maroc. Tomo 1. Paris: Editions Ernest Leroux.

BRAVO NIETO, A. (1988) – Edificios de culto cristiano desa-
parecidos en Melilla la Vieja. Cuadernos de Historia de Melilla, 
1. Melilla: Asociación de Estudios Melillenses, p. 57-62.

BIBLIOGRAFÍA

BRAVO NIETO, A. (1997) – Cartografía histórica de Melilla: 
1497 Melilla 1997. Melilla: Editorial el Viso.

FERNÁNDEZ DE CASTRO Y PEDRERA, R. (1941) – Resumen 
histórico del patronazgo de María Santísima de la Victoria, ex-
celsa patrona de Melilla, y breve historial de las antiguas igle-
sias y ermitas de la ciudad de Melilla (siglos XVI al XX). Tánger: 
Instituto General Franco.

GUSSINYER I ALFONSO, J. (1998) – La arquitectura paleo-
cristiana de Mesoamérica (2.ªparte). Boletín Americanista, 
48. Barcelona: Universitat de Barcelona, p. 47-76. 

INSTITUTO DE CULTURA MEDITERRÁNEA (2010) – Informe 
preliminar Apoyo Histórico Arqueológico de la Casa del Reloj. 
Informe administrativo (Inédito). 

MORENO PERALTA, S.; BRAVO NIETO, A.; SÁEZ CAZORLA, 
J. (1999) – Melilla La Vieja. Plan especial de los cuatro recintos 
fortificados. Melilla: Ciudad Autónoma de Melilla.

PALM, E. (1953) – Las capillas abiertas americanas y sus an-
tecedentes en el Occidente cristiano. Anales del Instituto de 
Arte Americano e Investigaciones Estéticas, 6. Buenos Aires: 
Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo, Universidad 
de Buenos Aires, p. 47-64.

RAMÍREZ GONZÁLEZ, S. (2013) – El Triunfo de la Melilla Ba-
rroca, arquitectura y arte. Melilla: Fundación GASELEC.


